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Objetivamente, sin triunfalismos, hay posibilidades de que Tabaré sea elegido; pero 
bastará que el pueblo se movilice tras el programa para que el bloque de poder se 
alarme. Esa victoria solo sería el inicio de otra batalla popular.
De ganar, no podemos entibiarnos, correr el programa al centro, amortiguar las co­
lisiones, arriar banderas. Tendremos que ser radicales en impulsar la rápida atención 
de las necesidades más acuciantes. Habrá que consolidar la fuerza política capaz de 
combatir al Frente de la Derecha, impulsando la participación afuera y adentro.
Esto se logrará con los barrios en la calle, con vecinos que decidan y hagan.



El Nuevo Espacio 
sale a los barrios

“Al país quisieron curarlo golpeándo­
lo. La guerrilla lo incendió y se ahogó con 
la represión y fuimos impotentes ante dos 
minorías radicales.” Estas palabras fue­
ron dichas por el señor Juan Pablo Terra, 
candidato al Senado por el PDC, en el 
primer acto callejero del Nuevo Espacio.

El Nuevo Espacio es “la izquierda de 
las realidades y no de las bibliotecas” 
aseguró el profesor Yamandú Fau, citan­
do de memoria al escritor francés André 
Malraux.

“El único sentido que tiene la acción 
política es luchar por los que tienen 
menos que nosotros”, afirmó el señorJusé 
Quijano, candidato a vicepresidente.4 La 
gente que se la juega por la difícil le abre 
una esperanza al país”, agregó, refirién­
dose a la actitud de quienes “abandonaron 
el lema donde estaban”. Por su parte el 
señor Samuel Lichtensztejn, aspirante a 
intendente de Montevideo, afirmó que 
además de la pobreza, “hay que eliminar 
en la gente la costumbre de vivir en ese 
estado”. Este primer acto callejero se 
realizó en la esquina de 21 de Setiembre y 
Ellauri (Villa Biarritz).

Titanes en el ring

Hace unos meses, cuando comenza­
ron las discusiones sobre quién sería el 
afortunado que acompañaría a Pacheco 
(El Hombre) en la fórmula presidencial, 
el senador Cersósimo hizo interesantes 
apreciaciones. Comparó este hecho con 
un casamiento, afirmando que cuando un 
hombre se va a casar, la novia la elige él.

A un mes de la boda el candidato a 
vice “devolvió los anillos”. Los motivos 
de la desavenencia fueron de principios: 
los pirañistas querían ir al principio de 
todas las listas.

Otras fuentes sostienen que la renun­
cia del señor Pirán se debió a presiones de 
la Secta Moon, que respalda al señor Jude 
(abandonado “al pie del altar” en ocasión 
de definir la fórmula).

El MPP en Bella Vista

Domingo 5 de noviembre 
Plaza San Martín 

(Agraciada y Asencio) 
Desde las 16 horas 

actividades para niños, 
títeres, muestra, videos, 
teatro y canto popular.
A las 20 horas, charla 

abierta con Helios 
Sarthou.

Más comensales Sres. Mario Tucelli y Juan Azzato 
De las gestiones efectuadas, en el

Mientras se procesaban estas riñas y 
disputas en tomo al banquete de puestos, 
apareció un comensal inesperado. Y de 
buen diente. Don Pancho Forteza, sin 
haber recibido invitación, se puso la ser­
villeta y se sentó a la mesa.

Luego de realizar una breve pero in­
tensa campaña en el Ministerio del Inte­
rior, se pasó con armas y bagajes al pache- 
quismo. Voceros del Edificio Libertad 
afirmaron que Forteza “reúne 30 votos”. 
Tal vez su nuevo líder tuvo en cuenta no 
solo la cantidad, suponiendo que entre 
esos 30 hay votantes como el subcomisa­
rio Basilio Duarte, hombre de ley. Fuen­
tes confiables aseguraron que los mítines 
que realizará el señor Forteza para pro­
mover su híbrida 12315, se harán antes de 
la caída del sol. De esta manera sus adhe- 
rentes estarían a resguardo de pillos y 
violadores.

Pacheco es de 
todos: reclame 
su porción

Ha llegado a nuestra redacción una 
misiva que el secretario político de un 
club pachequista enviara al Comité Eje­
cutivo del mismo. En ella se puede apre­
ciar una realidad: en el pachequismo “el 
abajo” también “se mueve”.

Comité Colorada Independiente 
Comité Ejecutivo

el MPP se 
emPEÑA

La organiza el zonal 1 
del MPP

Es en el club Miramar 
de Básquetbol (Santiago 

Gadea y Alicante)

SABADO 4 DE
NOVIEMBRE HORA 22

Barrio Bella Vista, calle Florencia y 
Aparicio Saravia, se dan por finalizadas, 
en virtud del planteamiento efectuado por 
la referida- ComisiómSr. Walter Miranda 
(presidente) quería un puesto a ocupar en 
los primeros días de febrero/89 en la 
Aduana, el Sr. Vice Presidente Ricardo 
Petrone, su trámite de Jubilación, Secre­
taria de Actas Yanibel Freire, quiere un 
trabajo, con horario especial, no zafral y 
administrativa, Secretaria Raquel triar­
te, también un trabajo especial, Pro Se­
cretaria Sra. Marieta Gurbiuda, también 
un trabajo especial con horario fijo, Teso- 
rero Sr. Gustavo Duarte, un trabajo 

especial; Pro Tesorero Sr. Daniel Corbo, 
quiere un Pase Libre, Vocal Luis Al varez, 
no estaba presente y luego los integrantes 
de la presente Comisión, Sres: Blanca Da 
Rosa, Walter Miranda (hijo), Jhony Sosa, 
Luis Sosa, Luis Méndez, y Alex Casal 
Ricardo Suárez.

Aspiraciones de la presente comi­
sión: Que todos los integrantes con el 
cargo antes designado deben tener su 
trabajo, con un horario especial, para 
poder cumplir también con todo lo refe­
rente a la política:

1) Guardería: urgente y necesaria.
2) Policlínica gratuita (funciona una 

que cobra) de Salud Pública.
3) Comedor público
4) Canasta familiar
5) Alumbrado Público por la calle 

Florencia desde Copémico a Aparicio 
Saravia.

Se le preguntó al grupo presente si el 
puesto de Walter Miranda no era ubicado, 
de que opinión era el grupo; fue unánime 
el rechazo.

Ante esta actitud, el suscrito da por 
finalizada la labor en este sector, pues a 
criterio de la persona a cargo de la tarea, 
entiende que todos los que estamos traba­
jando en la tarea para PACHECO tendría­

mos que dejar el bolsillo de lado, y poner­
nos a trabajar, para que el triunfo, se lleve 
acabo.

Nosotros que estamos en esta tarea, a 
veces sacrificamos horas de sueño, para 
entregamos a esta tarea de todos. Debo 
también aclarar, que se había obtenido un 
trabajo para el Sr. Luis Sosa (integrante 
del grupo) en una zapatería con el sueldo 
de N$ 201.000 (Se trata de un trabajo 
especializado).

Habiendo cumplido con las Instruc­
ciones antes mencionadas lo saluda a Ud 
atte.

Secretario Político 
Comité Colorada e Independiente 

Sr .Rodolfo E. Caffera

El día 
de Pablito

El teléfono rojo (perdón, colorado) 
sonó tres veces antes que el consejero 
Pablo Millor se decidiera a tomar el tubo. 
“Con esas cosas no se juega, correligiona­
rio”, dijo sonriente. Después empalideció 
y tartamudeando respondió: ¡iré por un 
atajo!

En el atrio de la casa de su líder, en la 
populosa zona de 26 de Marzo y la Ram­
bla, luego de saludar -y no sin emoción- 
le dio el “sí”.

El nuevo vice de Pacheco tras una 
breve entrevista con éste, hizo declaracio­
nes a la prensa refiriéndose a “las colinas 
que debió subir” para llegar. ¿Se referiría 
a las verdes colinas del Consejo (te Esta­
do?

Pablito el alpinista dijo: “Yo no pue­
do perder tiempo mirando para el costado 

y mucho menos girar la cabeza para ver 
quién me sigue escalando hacia la cima”. 
Por las dudas que los que trepaban junto 
con él le dieran alcance, Pablito aclaró: 
“Me considero un buen combatiente”.

Daniel Corbo, no desesperes, Pablito 
también empezó pidiendo un pase libre.

No malgaste dinero 
en publicidad

Invierta solo un pe­
queño porcentaje 
del aumento de sus 
ventas.
Increíble:
Si anunciando en 
CX44 usted aumenta 
sus ventas, nos paga 
solo un pequeño por­
centaje de ese au­
mento. De lo contra­
rio. usted hace publi­
cidad gratuita.
Atención:
Para el control de ese 
aumento, confiamos

en su palabra.
Piénselo:
Si usted anuncia en 
CX44, nuestros 
250.000 oyentes 
serán sus clientes. 
Poique la fidelidad 
de nuestra audien­
cia es tan buena 
como la fidelidad 
de nuestra emisión.

Panamericana 
La radio de la gente
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editorial

Intendencia: 
el inicio 
de otra 
batalla

E
l programa del Frente Amplio para el departa­
mento de Montevideo apunta a soluciones de 
fondo, a la vez que da respuesta a las necesida­
des inmediatas de la población. Busca resolver 
sus problemas más urgentes, lo que desde ayer tendría 

que estar resuelto: rebaja del boleto, regularizar el 
transporte en las zonas más alejadas, utilizar los 
recursos municipales para construir el techo de los 
más necesitados, saneamiento, luz, agua, policlínicas 
barriales, limpieza de basurales, etcétera.

Y apunta a la democracia real, a que cada vecino 
ejerza su derecho a la iniciativa y al control sobre los 
recursos y servicios municipales. A sacar la gestión 
municipal de la telaraña de burócratas y caudillitos de 
barrio. La creación de los Centros Zonales está en el 
rumbo del Poder Popular, de los vecinos resolviendo 
sus propios asuntos, decidiendo el quehacer por sí 
mismos.

Por eso convoca y aglutina. La gente se siente 
identificada con la propuesta; comprende que está al 
alcance de la mano, que no es vana promesa electoral.

En 1971 se perdió la Intendencia por 66.000 votos. 
Después de la década infame, y a pesar de ella, el 33% 
de los montevideanos votaron al Frente Amplio, 
achicando la diferencia a 21.000 votantes. Ahora, ni la 
prensa de derecha se atreve a descartar la posibilidad 
de que Tabaré sea elegido Intendente. Objetivamente, 
sin manijas triunfales, existen posibilidades.

¿Después de ganar qué?

El Frente no habla de estatizar CUTCS A para que 
deje de lucrar con la necesidad del que no tiene 
vehículo propio. Ni de expropiar casas desocupadas 
para dar abrigo al sin techo, o tierras baldías para que 
los vecinos trabajen. Las medidas propuestas pueden 
ser tomadas ya, hoy, en este Uruguay capitalista y 
dependiente.

Pero las contradicciones han llegado a tal punto, 
que hasta ese mínimo programa popular choca con los 
objetivos de los dueños del Uruguay. La rebaja del 
boleto y el uso de los fondos del Banco Hipotecario 
para viviendas en Montevideo, afectan directamente al 
pago de la Deuda Externa, al eje del modelo “neolibe­
ral”. Por eso mismo, bastará que se movilice pueblo 
tras el programa departamental, para que el bloque de 
poder se sienta alarmado, se alborote el avispero y 
comiencen la campaña de cerco y aniquilamiento 
contra el gobierno popular de Montevideo.

Algo así sucedió cuando el Referéndum. Una 
medida elementalísima: que la Justicia Ordinaria, civil 
y burguesa, juzgara a quienes están acusados de 
cometer delito. Algo de cajón en la legalidad burgue­
sa. Nada radical, nada que atacara al sistema capitalis­
ta. Pero ni bien “Verdad y Justicia” se convirtió en 
bandera de multitudes organizadas, cundió el alerta en 
la clase dominante, se espantaron los cuarteleros y 

salieron amenazando con la escopeta.
El general Medina desacató a la justicia guardán­

dose las citaciones; hubo maniobras fraudulentas en el 
conteo de las firmas, y se lanzó la campaña del miedo 
amarillo encabezada por el Poder Ejecutivo. Si el Voto 
Verde hubiera triunfado, a los tuteladores les habría 
dejado de servir la legalidad que ellos mismos tutelan, 
y queda en el aire el interrogante de hasta dónde 
habrían llegado en su afán de impunidad y preserva­
ción.

La historia de esta democracia recortada y vigilada 
nos indica que la victoria electoral en Montevideo, 
más que objetivo alcanzado, más que traer satisfacción 
y descanso, solo será el inicio de otra batalla popular.

Dos caminos

El Movimiento de Participación Popular, y los 
tupas dentro de él, apuestan al pueblo del techo 
precario, de los niños sin abrigo y sin escuela, de los 
enfermos sin atención, del hambre sin pan. Y sera 
consecuente con el interés de ese pueblo agredido por 
la política económica entreguista. El MPP luchará para 
ganar el gobierno municipal. Será radical en impulsar 
la rápida atención de las necesidades más acuciantes. 
Radical en promover la creación de las condiciones 
materiales para que sean realmente los vecinos quienes 
decidan y hagan. Sabiendo que de lograr que la gente 
sienta suya la Intendencia la defenderá con uñas y 
dientes, y que solamente con esa movilización masiva, 
con los barrios montevideanos en la calle, se podrá 
frenar la amenaza de los tuteladores.

Pueblo en la calle para hacer realidad el programa 
municipal, y dos veces pueblo en la calle para defen­
derlo del malón de los poderosos.

Claro que no todo tiene por qué ser así. No necesa­
riamente se habrá de acumular fuerzas y el horizonte 
será de confrontación social y política. El terrorismo 
ideológico desde la derecha puede surtir efecto, 
atemorizar a la gente y mellar las aristas populares de 
las fuerzas que gobiernen el municipio. Cabe el 
camino de apostar a otro sector social, al que está 
consumiendo ceroquilómetros, videos, estereofónicos, 
educación privada, atención médica de lujo, que se 
sicoanaliza dos veces por semana y hace dietas para 
adelgazar.

Disputárselo a la derecha, tomando solamente las 
medidas más tibias del programa -de hecho, corrién­
dolo hacia el centro- negociando con el bloque de 
poder la gestión del Municipio, amortiguando las 
colisiones con el modelo “neoliberal” y la política 
económica del gobierno nacional. Se arriaran las 
banderas levantadas en la campaña electoral, no se 
acumulara fuerza popular, no habrá reacción de los 
reaccionarios y acá no habrá pasado nada. Todo 
seguirá igual que antes.

La intendencia 
debe ser verde

La responsabilidad de la defensa del interés 
popular puede resultar excesiva para las solas fuerzas 
del frenteamplismo. El impulso de ciertas medidas 
progresistas excederá los límites de lo estrictamente 
municipal, para llevar la confrontación al plano 
nacional. Habrá que buscar los modos de consolidar la 
fuerza política capaz de combatir al Frente de la 
Derecha (Batlle, Lacalle, Pacheco, Zumarán). Capaz 
de defenderlas libertades, las instituciones democráti­
cas y la justicia cuando el malón se desboque. Por eso, 
pensamos que las responsabilidades municipales 
tendrán que ser compartidas con el conjunto de las 
fuerzas que apoyaron al Referéndum. Que hay que 
revivir el Frente Verde que concitó el apoyo del 55 por 
ciento de los votantes montevideanos, la mayoría 
absoluta del padrón electoral. Solamente con esa 
amplitud de miras, con esa actitud política abierta y 
desinteresada, se irán conformando en la práctica 
niveles más extensos de unidad del pueblo oriental.

Afijar las herramientas

Hay conciencia general de la imperfección de los 
instrumentos organizativos con que cuenta el movi­
miento popular, actualmente. Baja participación, 
desmovilización, descreimiento, y demás déficits ya 
señalados hasta el cansancio, pueden convertirse en la 
traba más importante a la gestión popular del munici­
pio montevideano. Y aun en la causa de una autode- 
rrota pautada por la incapacidad política y organizativa 
para movilizar las masas, para hacer funcionar efecti­
vamente la participación popular.

Para cambiar todo afuera, hay que cambiar todo 
adentro. Con herramientas melladas no hay trabajo 
que salga bien. Se necesitan militantes empapados en 
el análisis político, capaces de transmitir al pueblo no 
organizado la discusión dada en la Comités de Base. 
Para eso los Comités no pueden abarcar solo sus 
cuatro paredes, los límites de su acción política deben 
confundirse con los del barrio. Y los mecanismos de 
democracia interna -en el Frente, en los sindicatos, en 
los gremios estudiantiles- deben transformar al 
movimiento popular en torbellino de ideas. Si se 
impulsa la participación afuera, tiene que haberla 
adentro.

Los maestros están dando el ejemplo de que es 
posible luchar contra el Frente de la Derecha, los 
jóvenes en Libertad mostraron que es posible nuclear 
organizadamente a los sectores más descreídos de la 
política, y el MPP demostró que es posible la demo­
cracia interna y el reflotamiento de las viejas banderas 
de la Revolución.
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Soluciones de emergencia

E
l Plan consta de ocho par­
tes: ingresos de la gente: 
recursos, producción y 
empleo; condiciones de 
trabajo; salud; vivienda; educa­

ción; seguridad y previsión so­
cial; seguridad y fuerzas policia­
les y militares.

I) Ingresos de la gente.
Fijación de un salario míni­

mo acorde a la canasta familiar 
del PIT-CNT, que pueda satisfa­
cer las necesidades físicas, inte­
lectuales y morales de los traba­
jadores.

A igual función, igual remu­
neración, sin discriminar entre 
hombres y mujeres, públicos y 
privados, efectivos y zafrales. 
Retomo a los convenios colecti­
vos con alcance obligatorio para 
todos; reajuste bimensual de 
salarios, pensiones y jubilacio­
nes; recuperación de lo perdido 
en esos rubros.

En lo que hace a los aumen­
tos (te asignaciones familiares y 
beneficios sociales, priorizar a 
los sectores de menores recur­
sos.

II) Recursos, producción y 
empleo.

Eliminación del IVA en los 
productos de la canasta familiar, 
aumento de los impuestos a las 
ganancias, herencias, renta, pa­
trimonio, baja productividad de 
la tierra y especulación. Dejar de 
pagar los intereses de la deuda 
externa, para volcarlos a mejorar 
el nivel de vida de la gente (sa­
lud, vivienda, educación...) y a 
la inversión productiva.

Investigación judicial del 
endeudamiento interno, espe­
cialmente la compra de carteras. 
Derogación del secreto bancario 
y de las medidas de liberaliza- 
ción tomadas por la dictadura. 
Retomo al curso forzoso de 
nuestra moneda.

Los bancos gestionados, el 
República, el Hipotecario y el de 
Seguros serán instrumentos para 
favorecer un desarrollo que 
priorice a los sectores populares.

Otorgamiento de tierras: los 
latifundios endeudados e impro­
ductivos pasarán al servicio de 
las grandes mayorías, poniéndo­
se en manos de aspirantes a colo­
nos, trabajadores, cooperativis­
tas y pequeños y medianos 
empresarios dispuestos a trans­
formarlas en productivas. Se

ACTO FINAL DEL MPP

18 de noviembre

Dos caravanas recorrerán Montevideo, 
confluyendo en este acto callejero que 

cerrará la campaña electoral del

Movimiento de 
Participación Popular

El MPP propone
La dirección elevó al Plenario Nacional una propuesta de Plan de 

Soluciones de Emergencia, la que fue aprobada en general. 
Enmarcadas en las definiciones programáticas del Movimiento, estas 
serían las medidas urgentes para ir solucionando los problemas más 

graves de la gente y del país. Con ellas se intenta crear el camino 
hacia la democratización económica, social y política. Si bien este 

planteo quedó sujeto a una nueva redacción que contendrá algunas 
modificaciones, será la base de la propuesta del MPP.

tendrá especial consideración a 
los jóvenes.

Fomento crediticio e imposi­
tivo a cooperativas y empresas 
mixtas que produzcan, generen 
empleo, y paguen salarios ade­
cuados.

Reestructura del presupues­
to, rebajando la parte destinada a 
los aparatos represivos y priori- 
zando los ingresos de la gente.

Participación de usuarios y 
trabajadores en la gestión de las 
empresas públicas. Tarifas de 
los servicios públicos diferen­
ciadas de acuerdo al ingreso 
familiar.

III) Condiciones de trabajo
Leyes de estabilidad laboral, 

que aseguren las fuentes de tra­

bajo aun en casos de reconver­
sión industrial.

Cargos públicos: ingresos 
por concurso, ascensos por ca­
pacidad y esfuerzo, nombra­
miento de directores por capaci­
dad y nivel técnico.

Ley de seguro de paro: me­
nor plazo para tener derecho a él, 
y extensión de su beneficio a un 
año.

IV) Salud
Pago de la cuota mutual en­

tera al trabajador y su familia, 
por el Estado y el empresario, 
hacia la creación de un Sistema 
Nacional de Salud.

Crear un sistema similar al 
de DISSE para jubilados y pen­
sionistas, aportando el Estado la 
diferencia.

V) Vivienda
Suspensión de lanzamientos 

y desalojos a buenos pagadores, 
desocupados y jubilados de 
menores ingresos.

Alquileres que no superen el 
20 por ciento del ingreso fami­
liar; derechos de inquilino para 
quienes viven en pensiones; 
control de las condiciones im­
puestas por las inmobiliarias; 
impuesto a las viviendas deso­
cupadas. Personería jurídica y 
préstamos a tasas especiales 
para los ocupantes de tierras y 
cooperativas en formación. 
Cuotas del BHU de acuerdo a los 
ingresos.

VI) Educación.
Primaria: eliminación de la 

extensión horaria, destinando 
los recursos a crear nuevos car­
gos.

Eliminación del Ciclo Bási­
co Unico impuesto por el CoDi- 
Cen sustituyéndolo por un ciclo 
básico único de iniciación poli­
técnica.

■ Sin cocinas ni privilegios

Parlamentarios del pueblo
El Movimiento de Participación Popular tomó algunas resoluciones 

respecto a lo que será la actuación de sus representantes parlamentarios.
En primer lugar definió que establecerá una dieta parlamentaria que 

|| proporcione a quienes la reciban una vida decorosa, y que en carácter de 
H única entrada asegure un correcto desempeño y dedicación a la tarea. La 
|i cantidad que exceda lo establecido pasará a integrar las finanzas del 
g MPP. En el próximo Parlamento se planteará el desacuerdo con el 
H aumento de los sueldos de diputados y senadores, y su inmediata 
| reducción. De no haber resolución favorable, se invitará a aquellos que 
g compartan el planteamiento a incorporar el excedente a un fondo para 
|| acciones sociales y gremiales concretas.^

Además se planteará la derogación de todo privilegio a los parla- 
|| mentarlos, quedando desde ya comprometidos los del MPP a no 
| aceptarlos.

Asimismo, los candidatos del MPP firmarán una renuncia en 
g blanco, que no tendrá efectos jurídicos pero sí un valor ético-político. 
H Reflejará la voluntad política de los representantes, que en caso de no 
g reflejar correctamente al Movimiento serán sustituidos.

Y por último se establece y publicita que los representantes del 
g MPP se comprometen desde ahora a brindar informes populares cada 
g seis meses. Estos se harán en lugares públicos (Escalinata del Palacio, 
g Palacio Peñarol, etcétera) donde a micrófono abierto se puedan dar 
g informes , y recibir críticas y sugerencias.

Liquidación del COCAP y 
del CECAP, creando un sistema 
único y público de enseñanza 
técnica. Eliminación del actual 
sistema de evaluación general; 
actualización de los programas 
para que los estudiantes obten­
gan elementos que les permitan 
reflexionar y analizar crítica­
mente su realidad.

VII) Seguridad y prevrión 
social

Rechazo al intento de supri­
mir los topes jubilatorios. No a la 
reforma constitucional a plebis­
citarse.

Aplicación del salario míni­
mo nacional a jubilaciones y 
pensiones, garantizando condi­
ciones dignas a quienes han en­
tregado una vida de trabajo a la 
comunidad.

VIII) Seguridad y fuerzas 
policiales y militares

Derogación del decreto de 
razzias en todo el país.

Estricta subordinación de las 
fuerzas armadas al poder civil; 
no injerencia en asuntos políti­
cos; eliminación del Comité de 
Crisis.

Supresión de la Doctrina de 
la Seguridad Nacional en la for­
mación impartida en institucio­
nes policiales y militares. Des­
militarización del país: devolu­
ción de meteorología, aeronáuti­
ca civil y comunicaciones a la 
órbita civil; supresión de la justi­
cia militar; reducción del núme­
ro de oficiales superiores.

Reivindicación del principio 
de que los mandos no deben ni 
pueden estar integrados por los 
responsables del aparato militar 
de la dictadura.

Depuración de la policía, 
eliminando elementos corruptos 
y ligados al proceso dictatorial. 
Profesionalización del personal, 
orientándolo a la prevención.

Restitución y reparación 
para los militares destituidos por 
defender principios constitucio­
nales y democráticos.
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Délo por hecho, ... 
pero lo hacemos entre todos

A
 30 días de las elecciones y luego 

de la marcha del sábado, los 
frenteamplistas nos vamos dan­
do cuenta de que podemos ganar 

la Intendencia.
Esto a los militantes políticos de la 

izquierda nos pone ante una situación 
nueva. Luego de años de escribí progra­
mas llenos de buenas intenciones, de 
prácticas de oposición ya sea a nivel de 
discurso, de las ideas, de diferentes moda­
lidades de lucha, ya sea la huelga sindical, 
gigantescas movilizaciones de masas o 
lucha armada, estamos ante la posibilidad 
real de asumir la conducción del munici­
pio de Montevideo.

Nos cuesta mucho damos cuenta o 
ponernos de acuerdo en lo que esto signi­
fica.

Es un espacio de poder real en el seno 
de nuestra sociedad. Desde el edificio de 
18 y Ejido, se determinan rutas y frecuen­
cia de los ómnibus, precio del boleto, el 
estado de las calles, las patentes de los 
vehículos, las tarifas de innumerables 
servicio^, los permisos de construcción, 
el destino de una enorme cantidad de 
tierra que hoy es baldía, y que puede ser 
clave en la solución del problema de la 
vivienda para muchos.

Se resuelve el destino de miles de 
puestos de trabajo, se regula la venta 
callejera, se pueden cumplir algunas de 
las mil promesas que se le han hecho 
durante décadas a los habitantes de los 
barrios de Montevideo, y se puede llevar 
adelante la batalla contra el clientelismo y 
la corrupción política que de una manera 
u ot ra todos conocemos, reemplazando el 
patemalismo de los partidos tradicionales 
por la participación y gestión directa del 
pueblo sobre todos los asuntos que impor­
tan.

£/ Programa 
y la confianza 
en el pueblo

Cuando nosotros escucha,nos alaba­
ré Vázquez dar por hecha la rebaja del 
boleto en un 40 por ciento, estamos rom-* 
piendo con la política tradicional desde 
muchos ángulos.

Primevo partimos de la base de que 
no miente

Segundo, analizando lo que es una 
propuesta de candidato vemos que el In­
tendente tiene potestades para resolver 
hasta el 20 por ciento.

Pero el 20 que falta para llegar al 40 
por ciento prometido, pertenece a la órbi­
ta del Gobierno Central es decir la sola 
voluntad del Intendente no alcanza para 
resolverlo.

Entonces, porque Tabaré lo asegura, 
lo promete, porque como él ya lo adelantó 
en la polémica con i ucio Cácercs, va a 
apostar a la voluntad Je la gente, se va a 

plebiscitar, y se va a convocar a que los 
ciudadanos de Montevideo sean el factor 
decisivo en la obtención del 40 por ciento 
prometido.

Y este es el hecho que diferencia a la 
propuesta del Frente Amplio, de las otras 
que hoy escuchamos por todos lados. No 
es la propuesta de un grupo de gobernan­
tes buenos que prometen una serie de 
mejoras y beneficios, para que a cambio 
de ellos los votemos. No.

El programa del FA implica lo que 
dice explícitamente, una propuesta de 
organización del pueblo, para que sea el 
verdadero protagonista de la realización 
de su programa. De otra manera este no 
podría ser posible.

Ya no alcanza con gobernantes bue­
nos, sin el pueblo movilizado y organiza­
do no hay realización de las medidas que 
proponemos desde el FA.

Por esto es que planteamos dos in­
stancias organizativas, el Centro Comu­
nal Zonal, y las Juntas Locales o Consejos 
Delegados, dividiendo a Montevideo en 
18 zonas.

Hoy la política que nos impone el 
imperio con sus aliados de entrecasa 
(Zerbino, Batlle y el resto de los Laca- 
llos), no se tuerce, no se frena con meras 
decisiones administrativas de un buen 
gobernante.

Para que el FA desde la Intendencia 
pueda aplicar el conjunto de medidas que 
nos comprometemos a cumplir, tenemos 
que haber logrado cuajar los aspectos 
organizativos de la propuesta, y que cuan­
do Tabaré plantee que el boleto se puede 

rebajar en un 40 por ciento, nosotros 
desde los Centros Comunales, sin otra 
camiseta política qne la de ser pueblo, la 
respaldemos, la impulsemos hasta que se 
transforme en una promesa cumplida.

La participación popular se toma así 
en la pieza clave de la propuesta pro­
gramática del FA. Porque toda medida 
que afecte los intereses de las clases 
dominantes se ha encontrado y se encon­

RaulSendic
Seis meses de que un pueblo lo acompañó 
hasta La Teja.
Seis meses en que todavía no hemos 
tomado cuenta cabal de su falta.
No queremos caer en la apología, o en la 
promoción publicitaria, pues Raúl no nos lo 
perdonaría. Tampoco pueden pasar 
desapercibidos estos seis meses.
Simplemente recordar a Raúl. Y seguir 
comprometidos.

Habrá Patria para todos.

trará con la despiadada decisión del go­
bierno, de cumplir sus compromisos con 
el FMI y los banqueros.

Entonces el cumplimiento de las 
medidas programáticas de un gobierno 
popular que represente al pueblo, debe 
partir de una condición necesaria: el pue­
blo organizado para respaldarlo. Y la 
propuesta del FA, es una propuesta orga­
nizadora de pueblo.
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La hidrovía y los puertos

E
l presidente boliviano Jaime Paz 
Zamora colocó la condecora­
ción Orden al Gran Mérito “El 
Cóndor” sobre el pecho de Jorge 
Sanguinetti, entonces ministro 

de Transporte y Obras Públicas, hoy com­
pañero de fórmula de Jorge Batlle. Otra 
distinción le sería conferida en Asunción, 
“en audiencia especial”, por el sucesor de 
Stroessner, general Andrés Rodríguez.

¿Cuál era el Gran Mérito? Para el 
favorecido esos honores se dieron “en 
función del trabajo que realizamos todos 
estos anos”, refiriéndose a los avances en 
el proyecto de la Hidrovía Paraná-Para- 
guay.

Un puerto 
en la puerta

La hidrovía es el camino fluvial con­
formado por los dos ríos mencionados y 
sus afluentes. Junto con el Río Uruguay 
cubren los tres millones de quilómetros 
cuadrados de la Cuenca del Plata, que 
abarca el Oriente boliviano, Paraguay, el 
Brasil central, gran parte de la Argentina, 
y nuestro país.

La puerta de este canal natural es el 
Uruguay. Por el escaso calado de los ríos 
interiores, los puertos de Nueva Palmira 
y Montevideo son puntos ideales para el 
trasbordo de mercaderías. Los productos 
que salen por la hidrovía son principal­
mente soja, trigo, mineral de hierro, 
manganeso, algodón y madera. Y según 
estimaciones del Banco Mundial esta 
producción puede multiplicarse en pocos 
años.

Las ganancias no están solo en la 
producción, sino en la comercialización y 
los servicios intermedios: transporte flu­

vial y terrestre, diques, seguros, carga y 
descarga portuaria, ensilaje y depósito de 
mercaderías.

En la República Argentina el recién 
asumido gobierno empresarial ya definió 
el pase a la órbita privada de todo lo que 
tiene relación con esas actividades. En 
Uruguay los candidatos presidenciales 
con más chance prometen seguir igual 
camino. Un futuro venturoso se abre ante 
estos adelantados del Río de la Plata, que 
ahora sí están encontrando El Dorado.

La ofensiva 
de los caimanes

El avance de las corporaciones tras­
nacionales sobre esta parte del mundo es 
de larga data; hay aspectos del proyecto 
Hidrovía que ya se concretaron hace 
mucho, como la Zona Franca de Nueva 
Palmira. Lo que buscan ahora es consoli­
dar su dominio, ampliar la extracción de 
ganancias con un plan que trasciende las 
fronteras cada vez más tenues para su 
accio iar.

-a colaboración de los asociados 
locales no se debe a patriotismo equivo­
cado, ni deciden cosas tan importantes 
por simples medallitas. Hay toda una red 
de intereses que rodean a los gobiernos o 
forman parte de ellos. Ministros como 
Zerbino o Sanguinetti son claro ejemplo 
de ese vínculo en su forma más descama­
da. Este avance omnívoro, esta ofensiva 
de los caimanes, tiene como socios a 
empresas, gobiernos y organismos inter­
nacionales (Banco Mundial, BID), los 
que a través de la financiación van impo­
niendo sus condiciones, van derrotando a 
los anticuerpos nacionales.

Los candidatos presidenciales con chance de ganar 
han anunciado que el puerto de Montevideo será la 

primera víctima del malón 
extranjerizante de 1990. Los malos 
uruguayos, los intemacionalistas 
burgueses, quieren culminar el 
proceso de integración del país en un 
proyecto de las trasnacionales.
La explotación de la Hidrovía 
Paraná-Paraguay le reserva al 
Uruguay el papel de terminal de 
trasbordo, de una gran zona 
franca donde se llenen los 
bolsillos privados.

La soberanía no se discute
Hace muy poco los presidentes de los 

cinco países involucrados, póquer de ases 
de los fulleros económicos, coincidieron 
en todo y firmaron los acuerdos que defi­
nían la creación de un ente multinacional 
para que conduzca lo relativo a la hidro­
vía. La tarea fue encomendada al INTAL, 
organismo del BID para la integración de 
América Latina.

¿Qué integración? ¿Para quiénes? Lo 
define Guzmán Díaz: “se trata de mante­
ner abiertas las venas de América Latina 
y no de dar un paso hacia la Patria Gran­
de”.

Por las dudas, pensando en el bien de 
la humanidad, la Comisión Permanente 
de Transporte de la Cuenca del Plata, 
entidad que agrupa a los empresarios 
transportistas, ofreció “su experiencia 
practica” para asesorar a los gobiernos.

Juan Bidegaray, director gerente de la 
agencia marítima Christophersen y se­
gundo vicepresidente de la comisión de 
transportistas, declaró a Búsqueda que 
“todo el desarrollo de la hidrovía es en 
base al sector privado”. Para no levantar 
sospechas agregó que “el marco guberna­
mental, gracias a Dios, lo dan los Esta­
dos... y diría que muy bien manejado y 
con mucho entusiasmo por el ministro 
Jorge Sanguinetti”. Otra condecoración a 
la vista.

El aroma 
de la estafa

El papel reservado a nuestro país en 
esta obra es el de “proveedor de servi­

cios”, tal cual lo definieron el actual pre­
sidente, los candidatos a sustituirlo, el ge­
latinoso ministro Zerbino, y una cantidad 
de cuzcos menores.

Los servicios a brindar serían princi­
palmente los de terminal de carga de la 
hidrovía. Si bien es un rol modesto, las 
ganancias no son despreciables, y por lo 
tanto irán a parar a la bolsa de los caballe­
ros del capital privado.

La principal herramienta con que 
cuentan para culminar este proceso de 
colonización es la Ley de Zonas Francas, 
aprobada desvergonzadamente por el 
Parlamento en sesiones donde el aire olía 
a estafa y a mentira.Se argumentó que 
dichas Zonas traerían el progreso y el 
bienestar,’ más empleo, más ganancia, 
más tecnología. Pero tras los versos de 
ocasión estaba la voracidad de los intere­
ses antinacionales, las políticas y los 
hombres antinacionales.

No habrá más empleo, porque se au­
torizará el uso de mano de obra importa­
da, más barata. No habrá nuevas tecnolo­
gías porque nadie regala nada. Más ga­
nancias habrá, pero no quedarán entre 
nosotros. El progreso seguirá siendo el 
espejito para que los indios no se cabreen, 
atendiendo al lejano antecedente de Juan 
Díaz de Solís.

Vamos al grano

La Zona Franca de Nueva Palmira, 
con dos décadas de existencia, nunca 
aportó nada al país: un tercio de los palmi- 
renses han emigrado. La empresa que la 

explota-Navios Corporation (Navigen)- 
tiene un personal estable de 35 personas, 
pero en los últimos veinte años la ANP 
local bajó de 80 a 30 operarios.

Trasgrediendo las leyes, Navigen le 
está quitando clientes al Estado, operando 
con cereales a la vista del languideciente 
puerto de la ANP. En 1985 el organismo 
estatal reclamó por este delito y la empre­
sa norteamericana respondió que de no 
utilizarse su muelle “los granos argenti­
nos, paraguayos y bolivianos se exporta­
rían por otra vía”, así como “el hierro 
boliviano y el manganeso brasileño”.

Cría cuervos y te sacarán los ojos... 
Pero la ANP prefirió conservarlos, y dos 
años más tarde traicionó los intereses del 
país autorizando una zona de alijo, es 
decir de trasbordo de mercaderías en 
medio del río, en aguas jurisdiccionales 
uruguayas. Un puerto flotante creado a 
sugerencia de Christophersen S A, repre­
sentante de los armadores pesqueros tai- 
waneses.

De Montevideo
a Rotterdam

Eí traspaso de las empresas estatales a 
manos de particulares comenzó hace 
mucho tiempo. En 1968 el presidente 
Pacheco, a decretazo limpio, permitió 
que los piratones de las agencias maríti­
mas tomaran parte en las operaciones 
reservadas a la Administración Nacional 
de Puertos: los usuarios comenzaban a ser 
“socios”.

La dictadura militar profundizó el 
proceso, despilfarrando, robando, endeu- 
dando al Estado, y dando mucho espacio 
a las “consultoras” para que aconsejaran 
contra el interés nacional. Cuando el 
Partido Colorado retomó al gobierno, el 
entonces presidente de la ANP, José Se­
rrato definió sus objetivos: concretar un 
puerto “a lo Rotterdam”, donde el Estado 
sea cobrador de aranceles a las empresas 
privadas.

Se ha provocado la ineficiencia para 
pretextar la venta. En los talleres se ha 
reducido el personal especializado y se 
desvían trabajos hacia particulares. Igual 
sucedió en el Dique, hundido en beneficio 
de Tsakos.

La flota mercante y de cabotaje ya era 
torpedeada hace 20 años, cuando se ven­
dieron como chatarra tres buques a Me 
Lean y Stapledon, chatarra que al mes 
daba dividendos. Los remolcadores, ele­
vadores, guinches y personal de empresas 
privadas desplazan a los de la ANP.

Los que molestan son estos mucha­
chos del sindicato... Algunos jerarcas han 
hablado de “cooperativizar” diversos 
servicios, poniéndolos en manos de los 
trabajadores. Primero quieren eliminar la 
competencia del Estado, y las mojarritas 
se las comerán después. También han 
intentado dividir a los trabajadores, pero 
con magros resultados.

Cuando el Directorio de la ANP lla­
mó a votar para elegir una comisión de 
salud, fueron 380; cuando el SUANP hizo 
el llamado acudieron 2500.

Para llegar a Rotterdam habrá que dar 
mucho garrote.

Vayan juntando 
monedas

El próximo Parlamento tiene su tarea 
marcada en la realización del Nuevo 
Uruguay, al que imaginan muy parecido a 
Taiwan. Su deber será aprobar las leyes 
que completen el plan de las trasnaciona­
les.

Los modelos a seguir no faltan. En la 
Argentina, una comisión de “represen­
tantes de los diversos sectores vinculados 
a la actividad portuaria” elaboró un pro­
yecto interesante. Dirigido al “Director 
de Obras Públicas del Honorable Sena­
do”, el documento refleja -según los au­
tores- “el pensamiento del sector priva­
do”. Allí se lee que “los puertos estatales 
podrán ser cedidos para su explotación a 
empresas privadas, mixtas, o a particula­
res”.

Nuestros cuenteros orientales dirían 
que eso no está mal, que se puede contro­
lar. Pero los cuenteros de enfrente las 
piensan todas: se crea un organismo esta­
tal para controlar, y un Consejo Federal 
Portuario para asesorarlo. En el Consejo 
habrá representantes estatales y privados, 
y seguramente el jefe se llamara Francis 
Drake.

Alerta

En Búsqueda del 14 de setiembre 
leemos: “¿Quépiensa hacer el próximo 
gobierno con respecto a una ley sindi- 

B cal?, se preguntó un empresario priva­
do estrechamente ligado al proyecto de 

Í la hidrovía.” La respuesta la daba el 
ministro Sanguinetti, más abajo: 
“Tendrá que ordenarse de alguna ma­
nera el funcionamiento de los puertos 

|| para bajar la conflictividad a niveles 
\ razonables.”

Preocupación

Carlos Wegier, presidente del Cen- 
1 tro de Navegación Transatlántica, ex- 

presó su preocupación respecto al puer­
to de Montevideo. “No solo está el 

Í problema del escaso material humano 
con que se cuenta, sino que también hay 
serias dificultades con los elementos 

1 mecánicos”. Alarmado por la rebeldía 
sindical, Wegier dijo que “ello podría 
derivar en que las líneas regulares que 

B pasan por Montevideo disminuyan sus 
|| escalas”.

Legislación

Alejandro Atchugarry, lugartenien- 
| te deJorge Sanguinetti, hoy en su lugar,

Acá hay legisladores que para apren­
der son rápidos, y asesores no les van a 
faltar, porque hay un proyecto de país 
exportador, dirigido por grupos económi­
cos nacionales, empresas trasnacionales, 
y el capital financiero nacional y tiasna- 
cional.

La hidrovía, las Zonas Francas, las 
privatizaciones, la Ley de Emigración, la 
reglamentación sindical, el desguace de 
AFE, son todas piezas de un plan global 
para la región.

Los trabajadores y los pueblos de­
berán unirse contra ese proyecto y esa 
clase, para enfrentar el malón que se vie­
ne. Habrá que elegir con valentía entre 
negociar el “inevitable costo social” del 
“ajuste” burgués, o luchar por una alter­
nativa nacional que poco a poco ha ido 
siendo empujada a posiciones defensivas. 
¿Opearemos por discutir dentro de las 
reglas de juego, esperando sentados a que 
nuestros parlamentarios obtengan mejo­
ras en el articulado de las leyes? ¿O pelea­
remos por la soberanía del país, las fuen­
tes de trabajo, los derechos de los trabaja­
dores y el oxígeno que respiramos?

No nos distraigamos, que El Cóndor 
puede ser el próximo vicepresidente, y los 
buitres le harán cortejo.

puso su granito de arena: “Este modelo B 
de puerto conflictivo que tenemos vaa g 
correr a los clientes”. La solución que 
propone es “reestructurar la terminal” a 
través de una ley.

Jorge Batlle, entrevistado por Canal t 
12, definió cómo sería la ley que propo- g 
nía el acólito Atchugarry. “La ANP 
mantendrá la propiedad del puerto de 
Montevideo, pero podrá contratar todos 
¡os servicios marítimos, terrestres y de ; | 
estiba...”

“¿Vaatenerconflictos?”,lepregun- 
tó Neber Araújo.

“Creo que no” -contestó el virrey- 
“creo que la masa de trabajadores se va 
a ver muy beneficiada...”

Represión

Pero el paje Flores Silva parece no 
creer mucho en los dichos del virrey. 
“Hallegadolahoradequepongamoslas j 
cosas en su sitio”, advierte. “Si el Parti­
do Colorado no hace la democracia en g 
los gremios, no va a haber inversión . : 
Vamos a llevar el voto secreto a los 
sindicatos y a regular el derecho de J 
huelga. Si para hacerlo tenemos que : 
tener algún conflicto, pues tendremos :|g 
que tenerlo”.

El profesor no aprendió nada o es t 
masoquista: ya soltaron la penada y ler- _ 
minaron mordidos.
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El Uruguay sigue teniendo 
la misma producción 

pecuaria que hace 60 años.
Crecen las desigualdades 

sociales, los cantegriles, el 
hambre, el desempleo y la 

falta de vivienda. Mientras 
tanto la modernización, la 
eficiencia y la revolución 
tecnológica son los temas 

de moda, pero ¿dónde 
están? ¿qué son? ¿para 

quién son los frutos y para 
quién el sudor?

os de los temas de moda de la actual 
108 campaña electoral son los relativos 

■ a la modernización y la eficiencia.
Algunos de los candidatos con ape­

llidos tan poco modernos en la política 
uruguaya como Batlle y Herrera, se pe­
lean para demostrar que son los más velo­
ces en la carrera de la modernización y la 
eficiencia, y expertos en revoluciones 
científicas y tecnológicas.

, Los responsables del estancamiento 
económico que durante 30 años padece la 
economía uruguaya, los responsables del 
descenso de los salarios reales, de la caída 
de las pasividades, de la pauperización de 
la salud pública, del deterioro de la escue­
la pública y de la asfixia económica de la 
educación en general, se intentan presen­
tar hoy como los abanderados de una 
supuesta revolución científica y tecnoló­
gica que va a proyectar al país hacia las 
cumbres de la eficiencia y la moderniza­
ción.

Reflotando las más antiguas ideas 
económicas (el liberalismo del siglo 
XVIII y el neoliberalismo del XIX) pre­
tenden privatizar la economía, atraer el 
capital extranjero y en definitiva volver ai 
Uruguay del siglo pasado en nombre de la 
modernidad.

Es un engaño presentar en un envase 
moderno a las concepciones económicas 
más antiguas, que han demostrado su 
fracaso en el mundo. Los países más 
abiertos y con menor peso relativo del 
Estado son extremadamente pobres, 
como Honduras, Haití y similares, mien­
tras que los países desarrollados son 
ampliamente proteccionistas y con una 
elevada participación del Estado en la 
producción. No explican claramente qué

Ministro secuestrado
Un ministro secuestrado (Jorge Indurain Algorfa), un 

militante clandestino (Mauro), los integrantes de su célula 
(La Santa, Héctor, Venancio, León), una pareja de intelec­
tuales (Nicanor y Katia), y un comisario de policía (Evaristo 
Mendaña), son los personajes de la novela Quien socava 
los muros, de Juan Carlos Legido.

Su múltiple trama, enfocada a través de la corriente del 
pensamiento de esos personajes, se desarrolla en el apogeo 
de la guerrilla urbana y el comienzo de su derrota, poco 
antes que el poder constitucional que ejercía la represión 
fuera desbordado por los militares y algunos civiles golpis- 
tas.
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La modernización, la 
eficiencia y otras historias

es para ellos la modernización, qué signi­
fica la eficiencia, cómo se alcanza, para 
quién son los frutos, porque en estas co­
sas, como dice la canción, “unos trabajan 
de trueno y es para otros la llovida’.

En ese plano introducen de contra­
bando la idea de promover un sindicalis­
mo “moderno”, entendiendo por tal a un 
sindicalismo dócil a sus intereses, que 
acepte salarios de hambre a cambio de la 
promesa de un futuro venturoso, que no 
realice huelgas y que acepte la reglamen­
tación sindical.

Modernización y 
eficiencia, de 
quién y para quién

En el verso oficialista, y en el de

Tristán Narvaja 1578

(Mención del Concurso 
de Narrativa 1988) 

algunos tecnócratas más, la palabra 
modernización aparece como la llave 
mágica para alcanzar la felicidad, y se 
admite de hecho que es sinónimo de efi­
ciencia. Sin más trámite, se acepta que 
todo lo moderno es bueno por definición, 
y que todo lo nuevo que se usa o hace en 
cualquier parte del mundo debemos imi­
tarlo sin analizar demasiado.

Sin embargo, nosotros creemos que el 
tema exige un análisis más profundo, ya 
que técnicas modernas que pueden ser 
aptas para países con determinada conste­
lación de recursos (fuentes de energía, 
infraestructura de transporte, etcétera), o 
con determinado desarrollo agropecuario 
e industrial previo, e incluso con otras 
prioridades sociales, no necesariamente 
son aptas para un país como el Uruguay.

El tema de la selección tecnológica no 
pasa solo por el estudio de la productivi­
dad, debemos considerar su impacto 
sobre la ocupación, y los efectos sobre las 
cadenas productivas con las que se inte­
gra el sector considerado. Se relaciona 
con la preservación de los recursos natu­
rales y humanos, más que con el hecho de 
que la técnica adoptada sea reciente o 
antigua, ya que de otro modo podemos 
caer en el simple esnobismo.

Por otra parte en la selección tecnoló­
gica deben considerarse todas las conse­
cuencias y no solo las directamente eco­
nómicas, ya que las diferentes opciones 
inciden también sobre aspectos sociales y 
políticos. Un enfoque parcial del proble­
ma puede llevar a la destrucción de los re­
cursos naturales, a afectar negativamente 
la calidad de vida de la población y a in­
crementar la dependencia externa en 
nombre de una supuesta modernización y 
eficiencia.

No debemos olvidar que vivimos en 
una sociedad capitalista-dependiente, 
controlada por grandes grupos económi­
cos, basada en la competencia y la explo­
tación del hombre por el hombre, en la 
cual difícilmente coincidan los intereses 

del gran capital trasnacional privado con 
los intereses y necesidades sociales del 
pueblo uruguayo.

En ese sentido la búsqueda de la 
mayor productividad y rentabilidad por 
parte de los grandes grupos capitalistas 
suele redundar en la mayor intensidad del 
trabajo obrero, desocupación y destruc­
ción del habitat natural y, en definitiva, la 
vigencia de un capitalismo salvaje puede 
provocar -en nombre de la moderniza­
ción- consecuencias nefastas sobre el 
entorno social.

Eficiencia privada 
y consecuencias 
sociales

El concepto de eficiencia se relaciona 
habitualmente con la idea de lograr un uso 
racional de los recursos. El problema 
aparece cuando queremos desentrañar 
qué significa eso de utilizar racionalmen­
te los recursos. Es decir ¿Qué significa un 
comportamiento racional? ¿racional para 
quién? ¿Lo racional para un empresario 
privado es lo más conveniente para la 
sociedad? ¿En una sociedad con intereses 
contrapuestos, es posible hablar de una 
racionalidad social? ¿El agregarle algún 
apellido a los conceptos indefinidos de 
modernización y eficiencia, soluciona el 
problema?

Páralos teóricos liberales, en los que 
se apoyan los ideólogos de la actual con­
ducción económica, se confunde raciona­
lidad, y por lo tanto eficiencia, con afán de 
lucro y con rentabilidad. Para ellos una 
empresa rentable es eficiente y como se 
supone que la eficiencia social es igual a 
la suma de las eficiencias individuales, se 
supone también que el interés del empre­
sario coincide con el de la sociedad.

Basta observar la realidad para com­
prender la falacia de aquellos supuestos. 
El hecho de que para cada productor
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pecuario uruguayo sea rentable producir 
en praderas naturales ha sido negativo 
para el país que vive hace 50 años en el 
estancamiento ganadero. El hecho de que 
para una empresa de transporte sea renta­
ble hacer viajar al usuario en condiciones 
deplorables, y que le sea conveniente 
poner unidades solamente en ciertas ho­
ras pico o cerrar ciertos servicios no es 
necesariamente bueno para el usuario. 
Que sea rentable utilizar plaguicidas que 
afectan la salud del trabajador y destruyen 
la naturaleza, eme sea rentable depredar 
recursos naturales mediante la pesca in- 
discrimmada o que sea rentable producir 
armarr < ntos o especular con el dinero no 
parece suficiente razón para deducir que 
eco sea positivo desde el punto de vista 
social.

Una variante de aquella misma idea 
consiste en medir la eficiencia en base a la 
competitividad internacional, olvidando 
que los precios los imponen los pulpos 
trasnacionales que controlan el comercio 
mundial y el fuerte proteccionismo que 
imponen las grandes potencias. Y en 
medir la competitividad en base a la ren­
tabilidad de los exportadores, con el agra­
vante de que con él compite intemacio- 
nalmente en base a los bajos salarios, las 
exoneraciones tributarias y la ayuda del 
estado a los exportadores...

En otras palabras, creemos que la 
eficiencia privada entendida como 
búsqueda de la mayor rentabilidad, en una 
sociedad basada en la explotación del 
hombre por el hombre, en la competencia 
feroz y guiada por el afán de lucro, rara 
vez coincide con los intereses de las gran­
des mayorías de la población pues las 
ganancias de los grandes capitales (gene­
ralmente operando en condiciones cuasi- 
monopólicas), se basan en la superexplo- 
tación de los trabajadores, en la destruc­
ción de la naturaleza y en la mala presta­
ción de los servicios.

La búsqueda de un funcionamiento 
social y económico realmente eficiente 
para los intereses populares y no para un 
pequeño grupo de privilegiados, va implí­
citamente ligada entonces con la necesi­

dad de la construcción de nuevas formas 
de organización productiva donde se pri­
vilegie el quehacer colectivo sobre el 
individual, la calidad de vida, la preserva­
ción del medio ambiente y en definitiva la 
participación real de la gente en las deci­
siones.

Selección técnica 
y sociedad

El tema de la selección técnica debe 
ser un tema de participación colectiva que 
se relaciona indisolublemente a la conste­
lación de recursos existentes (tanto natu­
rales como humanos) a la imagen de 
sociedad futura a la que aspiramos y a la 
estrategia de desarrollo adoptada.

La construcción de una sociedad jus­
ta, socialista y liberada no es la resultante 
de una simple suma de soluciones 
pragmáticas de corto plazo, sino que por 
el contrario la búsqueda de soluciones de 
corto plazo debe orientarse hacia la crea­
ción del modelo de sociedad a la que se 
aspira, y en ese plano el tema de la eficien­
cia y la modernización y en definitiva el 
tema de la selección técnica deben enca­
rarse dentro de esa perspectiva de análi­
sis.

En el corto plazo, incluso, se debe 
promover el uso de tecnologías que apun­
ten a atenuar la dependencia externa del 
gran capital trasnacional, y tendientes a 
promover el uso más racional (desde el 
punto de vista de los intereses populares) 
de los recursos nacionales.

Por el contrario, la adopción indiscri­
minada de todo lo nuevo en aras de los 
conceptos imperiales de modernización y 
eficiencia implica un esnobismo suicida. 
La adopción de criterios parciales de 
decisión que en forma tecnocrática y 
productivista olvidan al ser humano y la 
naturaleza, es un camino peligroso que en 
nombre del progreso puede sumir al país 
en una mayor dependencia externa y en 
procesos de destrucción que afecten la 
calidad de vida de la población.

Pateando el tablero 
de lo establecido

Libertad, 
Libertad...

^Libertad por el 
^nombre de la 
ciudad.

^Libertad por la 
: tristemente 
célebre

^máquina 
^devoradora de 
^hombres.
Libertad

Aporque esta 
: historia la 
^busca. Y 
Libertad

Aporque es en el 
Interior, 

Aporque hay 
que escribirla

Ven todo el país.

Desde Alemania
El Pantheater de Hamburgo interpreta

Violeta Parra
Vida y obra

Marión Martienzen Michael Leye

Junto a Ricardo Collazo 
"América de Norte a Sur''

Acompañan: Marcella Turubich 
Jorge Damseaux

Teatro El Galpón
i4 de noviembre Hora 20 y 22

Auspicia: CX 44 Radio Panamericana

M
ás de tres mil jóvenes uruguayos se movilizaron unos 52 quilómetros. | 
Para estar juntos, acampar, comer, hacer el amor y convivir. Una 1 
movilización convocada con el boca a boca y los grafitis, con activida- g 
des previas en los barrios periféricos y populares, que saltaron de Montevideo al j 
Interior. Con formas de convocatoria que apuntan al futuro, a la organización desde 1 

. las bases. Que no necesitan avisadores ni gran despliegue publicitario.
La Coordinadora Anti-Razzias está demostrando poder de convocatoria, se f 

Í está convirtiendo en referente para amplios sectores juveniles. Ya cuenta con seis g 
i o siete coordinaciones barriales y, al revés de lo que ocurre en otras organizaciones g 
U sociales, sigue creciendo. Empieza a mostrar que si bien hay muchos jóvenes que g 
|| no están para nada, hay muchísimos otros dispuestos a juntarse, organizarse y f 
i hacer. Muchos de ellos no quieren saber nada con la política, pero todos quieren g 
|| una sociedad distinta y están dispuestos a defenderse del más político de los i 
|| aparatos del Estado. Mostraron que no todos están “resignados” ni son solo “anti” 1 

o “contra”, que no todo es apatía y descreimiento. Que son muchos los que están g 
|| haciendo por la positiva, abriendo caminos de expresión, rescatando -más que 1 
g creando- valores que ya existen activa o potencialmente. La Coordinadora, un g 

nuevo actor social, busca rumbos para construir un gran movimiento social que 1 
1 enfrente de lleno las causas de todos los problemas que afectan, no solo a la g 

juventud, sino a todo el pueblo trabajador.
El gran batacazo fue demostrar, demostrarse a sí mismos, que se puede. Que g 

|| hay que confiar en las propias fuerzas. Convivieron durante tres días sin que g 
hubiera problemas* ni entre los jóvenes ni con los vecinos de Libertad. No hubo g 

|| batallas campales como en el “Montevideo Rock”, ni líos como en el AqucHarrc. g 
Es que esta vez el orden lo establecieron los propios jóvenes, porque la Coordina- g 

H dora es de todos ellos. Y todos se sintieron responsables de hacer la otra historia, | 
: la que se escribe con mano propia. La gente se imaginaba que venía Atila. Que en ’ 
g| Libertad no iba a crecer más el pasto. No pasó nada. Todo bien. Los vecinos g 
g terminaron paseando por el campamento. Metaleros, cantopopus, punkies, mili- 
g tantes de distinto pelo, compartieron comida, bebida, calor, carpas y música, g 
|| Compartieron todo. Se organizaron para compartir todo. Orden y solidaridad: 
g valores que ningún aparato coercitivo -el CoDiCen o la policía- han logrado f 
g imponer a la juventud. Valores que se rescatan con esta organización no conven- g 
g cional, que nace enfrentando prohibiciones y represiones y las enfrenta con el arma g 

de la participación.
La Coordinadora no está vinculada a banderas partidarias. El peligro, lo que la g 

mataría antes de crecer, está en la lucha por “coparla”, por ponerle el rótulo g 
|| partidario. La responsabilidad de las organizaciones políticas es hacer creíble la 1 
g política, es encontrar formas de hacer que los jóvenes la desarrollen con su propia 
g cabeza. Abrir cauces y no cerrarlos. Abrir espacios y no estrecharlos.

El gran desafío: que el campamento de Libertad, que los tres días de libertad, 
g no se queden en salida escapista de fin de semana. Que la movilización trascienda 1 
|| la cuestión de las “razzias”, busque canales hacia el fondo de los problemas y se g 
g contagie a todos los sectores populares.
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Cambios históricos 

Polonia: las
fuerzas en pugna

Si en los años sesenta la polémica político-ideológica estaba basada 
fundamentalmente en la dicotomía parlamentarismo-lucha armada, 
como extremos de un anacronismo pocas veces resuelto, los hechos 

hoy agregan al mapa del desarrollo social un nuevo fenómeno. Se trata 
de la enorme reformulación que se expresa en el interior de los países 

del llamado socialismo real. En ellos están apareciendo 
contradicciones que ponen en tela de juicio todo un modelo de 

sociedad y estado. Tal es el caso de Polonia, en donde por primera vez 
en un país socialista, hay un gobierno mayoritariamente procapitalista.

E
n 1956 y 1970 se produje­
ron levantamientos de tra­
bajadores en Polonia. Los 
primeros adquirieron las formas 
de simples huelgas reivindicati- 

vas. Los segundos, en cambio, 
se resolvieron con enfrenta­
mientos callejeros y contenían 
además de la plataforma reivin- 
dicativa, claras connotaciones 
políticas. En esos momentos aún 
no existía un nucleamiento arti­
culado de los trabajadores pola­
cos con ramificaciones naciona­
les. Inevitablemente, en 1980 
vio la luz en Polonia un sindicato 
que recogía las anteriores expe­
riencias. Su nombre fue -y es- 
Solidaridad. Surgió en pleno 
corazón de la Polonia industria­
lizada, en la ciudad de Gdansk, a 
orillas del mar Báltico y como 
paradoja, el astillero Lenin fue el 
reducto en el cual comenzaron a 
reunirse los primeros consejos 
obreros que dieron nacimiento a 
la organización. Con el sindicato 
comenzaron a expresarse todos 
los sectores de la sociedad que 
no contaban con formas políti­
cas en las cuales canalizar dis­
crepancias e inquietudes. De 
10 / TUPAMAROS 

esta manera, Solidaridad funcio­
nó a modo de gran frente antigu­
bernamental expresando posi­
ciones de todos los sectores so­
ciales.

El cambio

Hoy en día la situación ha 
cambiado bastante. Es más, sor­
prende. Tadeusz Mazoiecki ha 
sido designado nuevo primer 
ministro. No pertenece al Parti­
do Obrero Unificado Polaco 
(POUP), no es marxista y ni 
siquiera puede ser visualizado 
como un hombre de izquierda; al 
contrario. Este individuo enca­
beza el primer gobierno no 
comunista en la llamada Europa 
Oriental, luego de la guerra. 
Estamos ante un hecho sin pre­
cedentes en la historia contem­
poránea, en el desarrollo del 
socialismo. Pero ¿cómo se llegó 
a ésto?, ¿cuáles son las fuerzas 
en pugna? Polonia fue una for­
mación social que arribó a una 
democracia popular fundamen­
talmente por hechos ocurridos a 

fines de la segunda guem mun­
dial. El paso del ejército rojo en 
una gran contraofensiva contra 
las tropas nazis, permitió el ac­
ceso a una sociedad nueva. La 
conformación del POUP y su 
posterior gobierno no colmaron 
las expectativas de la sociedad 
en su conjunto.

En Polonia el consenso y la 
hegemonía siempre estuvieron 
en discusión y la consecuencia 
de ello fue el aislamiento del 
partido gubernamental frente a 
las grandes masas. Luego vinie­
ron los errores. Hoy en día, in­
cluso vastos sectores del propio 
POUP reconocen carencias en el 
desarrollo y difusión de la cultu­
ra marxista, amén de la apari­
ción de privilegios y prebendas 
hacia funcionarios del partido, 
que lograron exasperar a la in­
mensa mayoría de la población.

Allí comenzó a surgir la fi­
gura de Lech Walesa, trabajador 
de ios astilleros Lenin, al frente 
de un gran movimiento. La res­
puesta del gobierno fue un auto- 
golpe que colocó al general Jaru- 
zelki a la cabeza del estado pola- 
co.

¿Quién es 
Walesa?

Lech Walesa, el presidente 
del sindicato Solidaridad, repre­
senta a los ojos del mundo la 
oposición al POUP. Pero Wale­
sa no es un militante socialista, 
su propuesta está encaminada a 
occidentalizar a Polonia, es de­
cir a incursionar, lentamente, en 
los cánones de un modelo capi­
talista. Walesa prefigura a los 
sectores retardatarios de aquel 
país. Polonia, al igual que Es­
paña e Italia, es una nación pre­
dominantemente católica, por lo 
cual la Iglesia juega un papel 
importante. En ese marco, el 
presidente de Solidaridad ha 
actuado en forma mancomunada 
con el poder religioso, formando 
un gran frente junto a los nuclea- 
mientos de campesinos propie­
tarios de su tierra, quienes nunca 
han aceptado los marcos socia­
listas. Lech Walesa, quien junto 
al sector mayoritario de Solida­
ridad propugna cambios, no 
desea una reforma del modelo 
prosoviético, sino que intenta 
cambiar los rasgos esenciales de 
Polonia. Para él, los intereses de 
las grandes masas no parecen 
tener demasiada importancia. 
En un reportaje realizado por el 
periódico francés Le Monde, 
Walesa declaró: “No me refería 
al pluralismo, sino a la transi­
ción del modelo estalinista al 
sistema pluralista. Para expli­
carlo mejor: mire a mi perro, él 
está todo el día en su casilla. 
Cuando lo saco en la noche está 
tan contento y corre tan rápida­
mente que a veces no alcanza a 
dar la vuelta y se pega de cabeza 
contra la pared. Con la gente 
pasa algo parecido. Cuando es­
tuvieron encerrados en una jaula 
y se los suelta de golpe, pueden 
hacer lo que quieren y organizar­
se, existe el riesgo de que exijan 
ajustes de cuentas, etcétera”. 
Más claro imposible. Walesa y 
el nuevo primer ministro Ta­
deusz Mazoiecki plantean la 
problemática desde una falsa 
oposición: estalinismo versus 
regreso al capitalismo. Para 
ellos, en el futuro, los trabajado­
res polacos han de jugar el papel 
de mano de obra barata que 
atraería el capital extranjero y 
haría posible una reforma del 
mercado. Esta es la posible 
modernización en Polonia. Para 
llegar a esto, el grupo de Walesa 
arribó a acuerdos con el POUP y 
en manos de este partido queda­
ron los Ministerios de Interior y 
Defensa. El actual gobierno 
-Solidaridad-Partido Campesi­
no (ZSL)-Partido Democrático 
(SD)- controlará de ahora en 
más la sociedad civil y la econo­
mía, mientras el POUP guardará 
el orden.

¿Y el pueblo?

Como en todo proceso, dia­
léctico al fin, las fuerzas en 
pugna ofrecen una complejidad 

mayor n . ~ aprecia a 
simple \ .ota. No todo el sindica­
to Solidaridad apoya a Walesa. 
Existen núcleos de trabajadores 
que en el interior de Solidaridad 
se oponen al dueto Walesa- 
Mazoiecki. Son los que han car­
gado con el grueso de la repre­
sión entre sus filas. El llamado 
Grupo de Trabajo de la Comi­
sión Nacional de Solidaridad es 
un grupo de obreros que se opu­
so a la política de gobierno del 
POUP, reclamando democrati­
zar el país dentro de las estructu­
ras socialistas. Muchos de sus 
integrantes han sido encarcela­
dos, mientras que en Solidaridad 
fueron desplazados por la direc­
ción burocrática de Walesa. Este 
sector está al mismo tiempo lu­
chando contra las direcciones de 
Solidaridad y del POUP recla­
mando un avance del socialis­
mo, contrario a la economía de 
mercado y a la nomenklatura 
que detentó el poder durante 
cuarenta años. Los integrantes 
del Grupo de Trabajo intentan, 
junto con los núcleos disidentes 
del POUP, terciar en esta enor­
me disputa. En estos momentos 
ellos levantan las banderas de 
una sociedad comunitaria.

Nada está 
definido

Los trabajadores polacos 
han destruido el monopolio de 
organización e información del 
estado. Es un momento de ruptu­
ra. Pero el poder que antes estaba 
en manos de la burocracia del 
partido, ahora es compartido 
también por los dirigentes pro­
capitalistas de Solidaridad. 
estos momentos existen tres 
fuerzas en pugna: los sectores 
del POUP que quieren conservar 
poder y prebendas antiguas; la 
renovación capitalista planteada 
por el presidente de Solidaridad, 
Walesa, y la propuesta socialista 
del Grupo de Trabajo de Solida­
ridad en unión con los disidentes 
del POUP.

Nada está definido aún. 
Como en un enorme caleidosco­
pio, asistimos azorados a la caí­
da de los mitos. Polonia es la 
primera formación social que 
puede pasar de las formas socia­
listas al capitalismo, debido a 
enormes errores de conducción. 
Queda hecho añicos, entonces, 
el viejo concepto de Mao que 
definía que: “Ellos ganan mil 
veces. Nosotros una sola y es 
para siempre”.

El socialismo es algo más 
que una mera repetición de fór­
mulas marxoides; los porfiados 
hechos así lo demuestran. Los 
rabiosos perros de la desigual­
dad aparecen en todas las filas y 
sólo la voluntad de clase, la de 
los hombres y mujeres revolu­
cionarios se les puede oponer.

De ahí la necesidad de infor­
marse, aun con dificultades, que 
deben sustentar los sectores re­
volucionarios del mundo; eso es 
parte de la tarea.



f
l desastroso gobierno de Brasil 
vive hoy inmerso en un clima 
de alta tensión, especialmente 
por la perspectiva de un des­
bordante crecimiento inflacionario. Las 

cifras que el equipo económico está mane­
jando en estos momentos indican un 46 por 
ciento para octubre, 57 por ciento para 
noviembre y 68 por ciento para diciembre. 
El margen de maniobra está totalmente 
agotado.

Pero lo más grave no es el problema de 
la inflación sino el análisis político que los 
gobernantes desprenden de ella. En víspe­
ras electorales la cuestión se les toma vital. 
La altísima inflación prevista apunta, 
además, hacia el estallido de una nueva 
hiperinflación pero, lo que es peor, las 
informaciones que maneja el gobierno 
anuncian la victoria de Brizóla en el caso 
de que se entre en el mes de octubre con una 
inflación por encima del 40 por ciento.

Collor de Mello comenzó a caer estre­
pitosamente en las estadísticas a poco que 
el uso de la televisión pasó a ser más parejo 
entre los distintos candidatos. El clima 
general es de insatisfacción y las candida­
turas de izquierda repuntan.

La ocupación de la hacienda “Albora­
da” en Río Grande del Sur es hoy moti vo de 
alerta en las Fuerzas Armadas. El Ministe­
rio de Ejército ha ordenado evitar a toda 
costa un enfrentamiento armado.

Por primera vez en la historia del 
Movimiento de los Trabajadores Rurales 
Sin Tierra, un grupo de 190 familias que 
ocupa ,de$íle el 25 de setiembre dicha ha­
cienda ubicada en el municipio de Ronda 
Alta a 360 quilómetros de Porto Alegre, 
admitió que poseía armas, las exhibió y 
afirmó estar dispuesto a usarlas para man­

tenerse en la tierra.
Esta ocupación, apenas una de las 60 

realizadas solo en dicho Estado, marca un 
cambio de actitud en la lucha por la tierra

en Brasil.
Viejas escopetas, revólveres y cócteles 

molotov empuñados por hombres, mujeres 
y niños enfrentan el tenso cerco que por

orden del ejército -que se manuc.i al 
margen- montaron la Policía Civil y la 
Militar.

El recuerdo de la masacre de Volta 
Redonda,que según muchos analistas defi­
nió la victoria electoral del PT en las elec­
ciones municipales, detiene hoy la nano 
represora.

El presidente Samey ha dado órdenes 
terminantes al ministro de Hacienda para 
frenar el alza de los precios del combusti­
ble y la energía eléctrica, cueste lo que 
cueste, por lo menos hasta noviembre. Lo 
mismo para la siderurgia y el transporte.

Ha convocado a los magnates de la 
industria para exigirles mantener el precio 
de sus productos por lo menos hasta esa 
fecha crucial.

La inflación no debe pasar del 39 por 
ciento en octubre -es su desesperada con­
signa- rompiendo la barrera del 40 por 
ciento que resulta explosiva en términos 
políticos.

Lo que venga después de noviembre 
poco les importa a esta altura. Once días 
antes de nuestras elecciones Brasil tendrá 
las suyas. De acuerdo a los porcentajes 
actuales y a las leyes electorales del país 
vecino habrá una segunda ronda en di­
ciembre. Más o menos al mismo tiempo el 
pueblo chileno estará dando también su 
batalla.

Resulta obvio que de las tres instancias 
electorales mencionadas, sin duda la de 
Brasil será la que tenga mayor incidencia 
en el destino de America Latina no solo por 
el tamaño del país sino por su situación de 
crisis y el tono que va adquiriendo día a día 
la campaña.

Los uruguayos, inmersos en la nuestra, 
no debemos dejar de mirar atentamente 
para los costados.
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uestro grupo se ini- 
cia con los familia- 

^^B resdelosdesapare- 
Ba^BB cidos en Argentina. 
En Uruguay muchos de los fami­
liares pensaban que “su caso” 
era especial y único. Cada uno 
buscaba al familiar por sus pro­
pios medios, pero poco a poco 
nos fuimos encontrando en los 
organismos a donde íbamos a 
preguntar, en el Consejo de Es­
tado, en el Ministerio del Interior 
argentino, o en las instituciones 
responsables de la represión.

Un ministro 
desinformado

Desde 1977 al 79 enviába­
mos cartas a la OE A, a Naciones 
Unidas, al Papa, a cuanta perso­
nalidad o instituto conocíamos. 
En 1979, cuando la Comisión 
Interamericana de Derechos 
Humanos de la OEA viajó a 
Argentina, muchos fueron a 
denunciar y el grupo sé consoli­
dó. Se nos fue haciendo más 
clara la coordinación represiva, 
y comprendimos que debíamos 
reclamar ante los organismos 
uruguayos. Comenzamos a ha­
cerlo ante nuestra embajada en 
Argentina y ante el Ministerio de 
Relaciones Exteriores en Mon­
tevideo, cuyo titular llegó a decir 
que nunca había tenido noticias 
de desapariciones.

En Uruguay, en 1980 no 
había ningún organismo de de­
rechos humanos, apenas una 
comisión de “notables” en la 
cual estuvieron Zumarán,Flores 
Mora y el padre de Juan Pablo 
Terra. Fuimos y daba horror ver 
la total ignorancia que tenían 
sobre lo ocurrido. Hay ignoran­
cias que son inadmisibles, como 
la de una renombrada periodista 
que hace unos meses preguntó a 
qué partido político pertenecía 
Simón Riquelo.

Aunque éramos pocos, 
empezamos a hacer, con mucha 
timidez, algunas manifestacio­
nes en nuestro país, en diversas 
plazas. Otra vez estuvimos en la 
Iglesia de los Vascos, con las 
fotos de los desaparecidos. 
Nuestras denuncias tenían poca 
trascendencia, al no haber me­
dios de prensa opositores. Los 
cuerpos de Inteligencia nos pe­
dían documentos, nos fotogra­
fiaban, nos grababan, buscando 
intimidamos.

Tiempo de 
pichones

Más adelante le llevamos 
una carta al “Goyo” Alvarez. 
Hicimos una ronda en la Playa 
Independencia acompañada por 
bastante gente, por los políticos 
y los pichones de políticos. 
Recuerdo que a mi lado iba Flo­
res Silva; eran otros tiempos... 
En la primera manifestación 
pública por los desaparecidos, 
convocada por ASCEEP, nos 
reprimieron, nos rompieron los

La memoria
nos convoca

Luz Ibarburu de Recagno revive el vía crucis de los familiares 
de desaparecidos a través del miedo y el dolor, pasando revista 
a las mentiras de fiscales y políticos, de ministros y presidentes. 
En esta época de confortables prudencias su relato nos enfrenta 

al compromiso con la verdad y la vida.

retratos, hubo corridas y golpes.
Fue importante la creación 

de SERPAJ, que comenzó a re­
cibir las denuncias sobre desa­
parecidos en Uruguay. Hicimos 
acciones comunes con los fami­
liares de presos políticos que ini­
ciaban el reclamo de amnistía, al 
que posteriormente se sumaron 
los familiares de exiliados.

El ayuno de SERPAJ fue 
muy importante porque estába­
mos en un momento de caída del 
tema y el esfuerzo de esos com­
pañeros lo puso nuevamente en 
el centro de la atención. Luego, 
cuando el ayuno de Wasem, se 
realizó una marcha en tomo al 
Hospital Militar que fue muy 
impactante, por la gente que 
participó y por el peso de un 
silencio absoluto.

Parlamentarios

En la Concertación partici­
pamos porque SERPAJ nos in­
vitó para integramos como ase­
sores y testigos. En octubre de 
1984 todos se comprometieron a 
esclarecer la situación de los 
desaparecidos, y declararon que 
era muy negativo para la socie­
dad que estos sucesos permane­
cieran ocultos.

Después vino la lucha por la 
formación de comisiones inves­
tigadoras, porque pensábamos 
que en el Parlamento estaba de 

alguna manera la representación 
del pueblo. Pero a esta comisión 
nunca se le votaron facultades 
para investigar, la limitaron a 
recibir denuncias de los familia­
res y los testigos que estos apor­
taban. En la declaración final de 
la misma se reconoció la exis­
tencia de desaparecidos, y que 
presumiblemente los niños esta­
ban en manos de los represores. 
También se declaró que el Poder 
Judicial tenía que hacer una in­
vestigación profunda.

Pero hubo cosas negativas. 
Una -que se logró borrar por 
incidencia nuestra y de algunos 
parlamentarios- era la declara­
ción de que presumiblemente 
todos los desaparecidos estaban 
muertos. Nosotros nos negamos 
a una afirmación de muerte que 
no fuera probada, sin investiga­
ción y sin castigo. Hubo un 
momento en que se decía que las 
Fuerzas Armadas eran respon­
sables de las desapariciones, 
pero Rijo le hizo la suplencia por 
un día a Vaillant, presionó, y se 
cambió por lo contrario, pasan­
do la responsabilidad de la insti­
tución a un determinado número 
de militares. Si en todos los 
cuarteles se había torturado, no 
se podía decir que los mandos no 
eran responsables. Es como si en 
todas las escuelas del Uruguay 
se hubiera enseñado portugués y 
dijéramos que el Consejo de 
Primaria era ajeno a ello.

Los demócratas

Al reanudar las relaciones 
con Venezuela, Sanguinetti se 
comprometió a esclarecer el 
caso de Elena Quinteros. Por 
otro lado, Hierro Gambardella y 
Zumarán plantearon en las Na­
ciones Unidas, a nombre de Uru­
guay, que aquí se iba a investigar 
y juzgar a los culpables. Para el 
exterior se planteó el compromi­
so con la justicia, pero en el país 
desarrollaron lo contrario a sus 
promesas preelectorales.

Nuestro primer contacto con 
la impunidad fue la negativa a 
reconocer la existencia de los 
desaparecidos; posteriormente 
se planteó que estaban muertos, 
para dejar todo tapado; y luego 
se negaba la investigación. 
Cuando ésta se aceptó, apareció 
el tema de la contienda de com­
petencias, y Chiarino mandó los 
antecedentes a la justicia militar, 
que así lo reclamaba. Cuando la 
Suprema Corte se pronunció por 
la Justicia civil, se estableció que 
dos conjueces militares se inte­
graran a las actuaciones de la 
Corte. A partir de allí comenza­
ron los proyectos de amnistía, 
encubiertos o descarados.

También estuvo el proyecto 
Zumarán-Batalla, que para nos­
otros tenía aspectos insalvables, 
ya que dejaba sin enjuiciar a la 
tortura, y quedaban afuera las 

denuncias que no se hubieran 
presentado hasta determinado 
momento. Posteriormente se 
presentaron los proyectos de 
colorados y blancos, siendo 
aprobado éste último.

A partir de allí se puso la 
“dinámica de los hechos” sobre 
la ética y el derecho, justificando 
todo. Zumarán afirmó que nunca 
iban a ser premiados los milita­
res, pero a los tres días se ascen­
dió a torturadores reconocidos, 
entre otros a los responsables de 
la muerte de Roslik, a pesar de 
que su culpabilidad fue recono­
cida por la propia justicia mili­
tar.

La misma 
lucha

A partir de la aprobación de 
la ley comenzó la campaña por el 
plebiscito. En su resultado pesa­
ron mucho el miedo, la desinfor­
mación, el descreimiento y el 
voto obligatorio. Si bien los jui­
cios no pudieron llevarse ade­
lante, se logró que el tema de los 
derechos humanos estuviera en 
la calle de una forma inédita en el 
mundo. Como dijo Galeano, fue 
“una fuerza que nació de abajo 
y creció de adentro”, reflejando 
un trabajo muy democrático y 
participativo.

Pensamos que de alguna 
manera esa experiencia está in­
fluyendo en las movilizaciones 
en torno a las razzias y a la ocu­
pación de tierras, porque des­
pués del terror de la dictadura 
fuimos capaces de sacar a la 
calle estos temas, con la fuerza 
que se hizo. De algún modo tra­
bajamos por un futuro más justo, 
en la línea de nuestros familiares 
desaparecidos.

El tema de la investigación 
sobre los niños desaparecidos 
tiene plena vigencia y vamos a 
seguir trabajando con mucha 
dedicación. También reclama­
remos a los poderes del Estado 
por los casos anteriores a la dic­
tadura, como los de Ayala y 
Castagneto, que no están ampa­
rados en la ley de caducidad. Y 
quedaron pendientes casos 
como el de Elena Quinteros, 
sobre el que la OEA y Naciones 
Unidas habían recomendado la 
investigación, la sanción a los 
culpables y Ja reparación a las 
víctimas y sus familiares.

El gobierno heredó la deuda 
externa, pero también heredó 
otros compromisos. Evidente­
mente valoran distinto las obli­
gaciones económicas que las 
morales.

A pesar de que no concurre 
la cantidad de gente que la gra­
vedad del tema parece reclamar, 
seguiremos presentes en la Plaza 
Libertad viernes a viernes. Si 
bien Familiares siempre ha 
mantenido su apartidismo, en­
tendemos que el tema de la des­
aparición no está despegado de 
la realidad social, que la lucha 
popular y la de Familiares son 
diferentes facetas de un mismo 
proceso de liberación de los 
pueblos.


